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      Este libro está dedicado a mi esposo, que no dejaba de escucharme hablar sobre la familia Morgan mientras dormíamos por la noche. Mi queridísimo esposo no dejaba de preguntar quiénes eran Peter y John.
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      Cargué mi Colt M4 mientras estudiaba la mansión anidada en las colinas de Georgia. Después de un año buscando información, Frank Hudson estaba a punto de ser arrestado.

      Sentí un hormigueo en la piel mientras mi equipo se posicionaba. Fruncí el ceño y me colgué el rifle de la correa sobre el cortavientos del FBI para tener las manos libres.

      Mi teléfono celular vibró en el bolsillo trasero de mis jeans. Lo revisé rápidamente, sorprendido de ver el número de mi hermano. Apagué el timbre, decidiendo llamar a Peter una vez que terminara la misión. Tenía que ser algo importante para que el heredero de la Casa Morgan llamara al repuesto. Tragué saliva y sacudí la cabeza. Las familias normales no se hacían llamar dinastía ni la Casa de nada.

      Con la mirada entornada, me concentré en mi trabajo: arrestar al socio de mi padre. Frank estaba implicado en cosas sucias y podría tener más información sobre mi padre, Mitch. Cada arresto me acercaba un paso más a la evidencia que necesitaba contra el hombre que me había criado.

      Incliné la barbilla y asentí a los cuatro hombres encargados de derribar la puerta.

      Mi equipo principal y la policía local irrumpieron en la casa. Yo me quedé atrás, con el arma lista, en caso de que algún socio de Frank intentara huir.

      El agente Wolfson gritó: —FBI. Quietos.

      Hice un gesto para que entraran más hombres a la casa.

      No se disparó ni un tiro.

      Tal como indicaba la vigilancia, Frank Hudson había estado en casa con su esposa, Beatrice, y sus dos hijas adultas, Serena y Serenity; todos acostumbrados a lo mejor de la vida y financiados mediante el lavado de dinero. Gritos de mujeres resonaron en el aire mientras el resto de los agentes llenaban la casa.

      Me ajusté la gorra de béisbol sobre mi cabello rubio cenizo y entré con la tercera ola para asegurarme de que Frank estuviera esposado.

      Bajé la cabeza para que Frank no notara quién lo había llevado ante la justicia mientras entraba apresuradamente por la puerta. Prefería dejar que los agentes que no conocían personalmente a Frank se encargaran del arresto. Mi momento llegaría más tarde, durante el interrogatorio en la estación, mientras dejaba que mi metro ochenta y nueve de estatura intimidara desde la puerta.

      Ya había perdido demasiado tiempo. Mitch Morgan había matado a mi propia sangre, a mi hermana, y yo lo probaría. El arresto de Frank ayudaría a que Victoria descansara en paz, a pesar de lo que Mitch le había hecho.

      Apreté la mandíbula. A diferencia de Mitch, había sido fácil averiguar sobre Frank, sus hábitos, sus manías, su horario. Tenía los hombros tensos mientras entraba en la sala.

      Dos miembros del equipo estaban de pie junto al caballero mayor que estaba arrodillado en el suelo, con las manos esposadas a la espalda y lágrimas en sus ojos marrones. Les gritó a los otros agentes: —Mi abogado se enterará de esto.

      Fruncí el ceño y sacudí la cabeza. Frank estaba acabado, lo que me acercaba un centímetro más a descubrir hasta dónde llegaba la podredumbre de la Casa Morgan.

      Llevaba un año con este caso, en mi misión de derribar todas las conexiones de mi padre. Me había blindado. La organización benéfica de Frank Hudson había lavado dinero para llenarse los bolsillos. El hombre mayor me miró a los ojos. —¿John Morgan, eres tú?

      Así se acabó la espera. Enderecé la espalda mientras me erguía ante el prisionero. Ser el segundo hijo de la Casa Morgan, y parecerme a Mitch, significaba que siempre me reconocerían. Me quité la gorra y me quedé inmóvil. —Sí, Frank. Soy yo.

      —¿Por qué me haces esto?

      No le daría a Frank ninguna pista sobre esta investigación que sus abogados pudieran usar. Mi cuerpo se tensó mientras golpeé la mesa con el puño. —¿Por qué infringiste la ley?

      El anciano suplicó con voz temblorosa: —John Morgan, soy amigo de tu padre. Eso debería significar algo. Lo dijo como si esperara clemencia, que yo mirara hacia otro lado. Imaginaba a mi padre, jugando con su anillo mientras esperaba que alguien como Frank se inclinara ante él.

      La Casa Morgan lo poseía todo, y a todos. Mi padre me enseñó a nunca dejar que las emociones interfirieran con los negocios. Decidí ignorar que las mujeres estaban todas sentadas en el comedor y me concentré en mi objetivo. Me encogí de hombros. —¿Quién no es amigo del querido papá?

      —Hablaré con Mitch, justo después de hablar con mi abogado.

      Mi boca se curvó en una mueca de desprecio. Perfecto. Mi viejo se enteraría de que estaba un paso más cerca de descubrir sus crímenes. Luego giré sobre mis talones. Mis pasos resonaron en el pulido suelo de caoba mientras salía de la casa y me adentraba en las sombras de los árboles. Interrogaría a Frank más tarde.

      Fui a mi auto y lo encendí, conduciendo hacia la comisaría local para informar de que Frank Hudson estaba bajo custodia.

      El rostro de mi hermano apareció en mi memoria mientras tomaba la segunda salida hacia la I-285. ¿Qué había querido Peter? No habíamos hablado en años.

      Mi teléfono vibró en el bolsillo trasero. Saqué el teléfono del bolsillo trasero y vi el nombre de Peter, otra vez, mientras lo ponía en la consola. Un frío me recorrió la espalda. Sinceramente, no tenía palabras que decirle en este momento. Peter era la mano derecha de mi padre y podía ser culpable. También podía no serlo. Apreté el teléfono. Si no respondía, pasaría una eternidad analizando lo que Peter podría decir. —Hola.

      —John.

      La voz de Peter removió recuerdos profundos que preferiría evitar. Sentí una punzada en la nuca. Peter había elegido la vida de Mitch. No debí haber respondido. —Peter, estoy ocupado.

      —Lo que sea que estés haciendo puede esperar.

      Una vez más, Peter Morgan pensaba que podía darme órdenes. Me empezó a temblar el ojo izquierdo. La respuesta autoritaria de mi hermano mayor me escoció como ácido. Nadie me decía qué hacer. Suspiré. —No, mi vida no puede esperar.

      —Papá murió.

      Pisé el acelerador y el auto salió disparado. —¿Qué?

      Quité el pie del acelerador y apreté los labios. Al menos no había ningún otro auto cerca de mí en la autopista.

      Mi corazón se aceleró mientras Peter hablaba con un tono cortante. —Papá murió.

      La adrenalina me recorrió, electrificando mi cuerpo. Sujeté el volante con firmeza. —No me importa.

      —A mí tampoco.

      ¿No? Peter esperaba ser el siguiente en la línea y heredar toda la Casa de Morgan. Entonces, tan rápido como la tormenta de emociones se había desatado dentro de mí, mi temperatura corporal bajó. Peter era demasiado parecido a nuestro padre. No confiaba en él. Sería breve. —¿Entonces por qué me llamas?

      —Deberías estar en el funeral.

      Puse los ojos en blanco mientras salía de la 285. —¿Por qué? ¿Para que pretendas que tenemos una familia?

      —Victoria querría que estuviéramos juntos.

      Mi respiración se entrecortó ante ese golpe bajo. Nuestra hermanita muerta merecía algo mejor que ver su nombre arrastrado por el barro. Aunque no necesitaba decirlo, lo hice de todos modos. —Vicki está muerta.

      —No sé cómo pasó eso.

      Me froté la frente. Peter tenía que terminar esta conversación ahora. Ninguna palabra podría cambiar nada del pasado. —Tú también lo sabes. Papá le hizo algo. Es culpa suya.

      —No sé nada más que mi hermana murió mientras yo estaba fuera en la escuela de posgrado. Tú eres mi único hermano.

      ¿Qué tenía que ver nuestro ADN compartido con la pregunta? Todo mi cuerpo se tensó; necesitaba saber la verdad. —Peter, ¿ayudaste a papá a matar a Vicki?

      —No, y si tienes pruebas de que papá lo hizo, compártelas.

      Vacilé. Nunca hubo pruebas, solo preguntas sin respuesta que fueron enterradas con un ataúd cerrado. La muerte de nuestro padre lo cambiaba todo. —Estoy trabajando en ello.

      —Entonces llegas tarde. Somos todo lo que queda de la Casa de Morgan.

      Solté un suspiro. Peter tenía razón, ya nunca sabría la verdad. Entonces me tragué la rabia. —Te irás directo al infierno si encubriste a papá.

      —Yo no estoy involucrado. Yo también la amaba.

      Peter había sido silencioso, distante, e incluso durante la infancia, siempre estuvo con nuestro padre, excepto cuando él recibía los regaños por cualquier cosa que Vicki o yo hubiéramos hecho. Levanté la barbilla, arrojé mi gorra de béisbol al asiento trasero y giré el auto hacia el estacionamiento del cuartel general. —¿Qué sentido tiene ir al funeral? Papá y yo no teníamos nada que decirnos.

      —No estás desheredado, a pesar de que tu intención era arrestarlo. A papá no le importó e incluso esperaba que lo perdonaras.

      Estacioné el auto, resistiendo el impulso de revisar mi cabello en el espejo retrovisor. Todo lo que importaba en este momento era procesar a Frank Hudson.

      Sacudí la cabeza. Yo nunca perdonaría, y Peter tampoco debería haberlo hecho. —¿Cómo pudiste?

      —Nunca dije que lo hiciera. No dije nada.

      El silencio me hizo dudar de mi hermano mayor. Salí del auto, sintiendo que cada célula de mi cuerpo sudaba. El aire húmedo de Atlanta no tenía las brisas frescas del océano. —Peter...

      —Vuelve a Miami. No hay nada que te retenga allí. Ahora que papá murió, puedes dejar de arrestar a todos sus socios, esa escoria que nunca volverá a pisar nuestras puertas.

      —¿Lo sabías?

      —Sí. Papá también lo sabía. No había nada que ninguno de nosotros pudiera hacer para traer a Vicki de vuelta. Vuelve a casa.

      Colgué, tomé el elevador hacia mi oficina, recogí mi informe y luego fui a pararme frente a una sala de conferencias con vista a Atlanta. La llamada de Peter lo había cambiado todo. Tenía la garganta seca.

      Una parte de mí había fallado. Nunca vería a Mitch Morgan esposado.

      Mi jefe, el agente especial Smith, me hizo señas para que entrara.

      Era el momento. Mi mente estaba aturdida. Sentía la piel pegajosa. Se suponía que debía entregar mi informe sobre estadísticas de delitos de cuello blanco y un reporte oral sobre lo ocurrido en la propiedad de Hudson.

      El viejo amigo de mi padre había caído en esta investigación, pero nadie había descubierto jamás ninguna evidencia sobre Mitch Morgan. Ahora, nunca la encontraría. Papá estaba muerto.

      Me froté la frente. Luego, deslicé el informe sobre la mesa. —No puedo hacer esto ahora mismo.

      —¿Qué pasa, Morgan? —Mi jefe entrelazó las manos.

      Tragué saliva y miré los ojos marrones del hombre mayor. El agente especial Smith ya me odiaba. Apostaba a que mi jefe lo sabía y esperaba que yo, el heredero consentido, regresara a mi vida de privilegios. Apretando los labios, dije: —Mi padre murió.

      Smith hizo una mueca y su tono fue el mismo que usaba al interrogar a alguien. —Tu padre es dueño de más de la mitad de las empresas corporativas de este país, y gran parte de eso provino de actividades ilegales.

      —Nunca encontramos pruebas.

      Smith apoyó las manos sobre su escritorio. —Él tiene que pagar por sus crímenes.

      —No se puede procesar a un hombre muerto.

      Metí las manos en los bolsillos mientras citaba la ley y el sudor me recorría la espalda. —Tengo que irme.

      Con su traje oscuro, el agente especial Smith se puso de pie y luego se cruzó de brazos. —No te molestes en volver.

      Ahora que Mitch Morgan estaba muerto, Peter era el heredero, pero yo probablemente heredaría miles de millones de dólares robados. La Casa de Morgan era más rica que el 99.9 por ciento de la población mundial, con acciones en producción de petróleo, electricidad, propiedad intelectual informática, banca y cualquier otra inversión que cien años de ancestros astutos hubieran realizado. Me di la vuelta en la puerta. Smith no valía mi tiempo. Me encogí de hombros. —¿Esto significa que estoy despedido?

      —Lo estaría si tuviera algo contra ti —mi jefe me miró con furia mientras su rostro se enrojecía—. Ahora no me sirves para nada.

      Mis hombros se tensaron. El FBI había sido mi propósito durante años. No sabía qué decir. Apreté la mandíbula. A Smith nunca le había gustado que yo estuviera en su equipo, pero ¿quién entendía mejor a Mitch Morgan que su propio hijo? Ambos sabíamos en qué posición estábamos. A pesar de la animosidad, no podían despedirme, no Smith, no sin una causa, y no había ninguna. Me fui. Sería mejor que me enterara de la interrogación de Frank.

      Nadie me dijo nada camino al ascensor. Mientras esperaba para salir del edificio, le envié un mensaje a Peter. Voy a casa. Te aviso a qué hora llego cuando esté en el aeropuerto.

      Peter respondió de inmediato. Vete en el jet privado.

      Sacudí la cabeza. Entré al ascensor, presioné el botón del primer piso y dejé que mi mente vagara. Recordé las lágrimas de mi hermana un mes antes de morir. Juré que nunca permitiría que algo así le pasara a nadie más a quien amara.

      La familia Morgan, que era como nos enseñaron a llamarla, cambió con su muerte. A pesar de ser la viva imagen de mi padre, yo nunca sería como él, aunque fuera solo para asistir a su funeral.

      Era una farsa que necesitaba ver con mis propios ojos.

      Cuando las puertas del ascensor se abrieron, eché un último vistazo a la sede del FBI en Atlanta. El impecable edificio blanco en su día me había hecho creer en la justicia a toda costa. Tosí y me di cuenta de que ya no creía en eso. Ya no estaba seguro de mi propio propósito, pero Peter tenía razón en una cosa. No me quedaba nada en el FBI.

      Me puse las gafas de sol para protegerme del sol cegador y salí a toda prisa.

      Hoy volvería a casa. Después ya averiguaría qué tocaba hacer. La venganza me había dejado vacío e insatisfecho.
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      —No puedes ignorar a Mitch Morgan y a sus herederos como si no fueran a venir por mí —le expliqué a mi madre mientras esquivaba las cajas de la cocina y regresaba al antiguo comedor—. La Casa Morgan es dueña de todo y nuestra fruta no es más que una pieza de su imperio corporativo.

      —Eso no es justo. —Ellie, mi madre, solo me llegaba al hombro, pero tenía la personalidad de un gigante. Dejó de empacar su porcelana en cajas, me lanzó una mirada fulminante y luego se cruzó de brazos—. Tu padre y yo llevamos una granja independiente y elegimos quién compra nuestros productos.

      Me recogí el pelo corto detrás de las orejas y conté hasta cinco para no gritar. —Y tú y papá eligieron ganar dinero y venderlo todo a través de las cadenas corporativas de los Morgan. Incluso tenemos nuestra cuenta en el banco del que ellos son accionistas mayoritarios. —Bajé la mano de la cadera y la pasé por mi vestido negro—. Ahora que papá se está recuperando de su ataque al corazón, yo iré al funeral de Mitch Morgan y presentaré los respetos de la familia en su lugar.

      —Te has arreglado y te has puesto guapa, no sé para qué. No deberías molestarte en arreglarte para esos tipos. De hecho, no deberías ir. —Ellie sacudió la cabeza, como si sus órdenes importaran. Tras soltar sus dramáticas órdenes, se agachó para sellar la caja con cinta. —Esa familia solo trae problemas.

      Respiré hondo, con la sangre hirviéndome. —Mamá, el velorio y el funeral saldrán en televisión. El presidente de los Estados Unidos estará allí. No puedo ir vestida como una granjera.

      —Pues deberías. —Mi madre dejó caer la cinta sobre la silla del comedor, que ya estaba envuelta para la mudanza. El rollo de cinta rebotó. Ellie puso su mano en mi mejilla. Esperaba una despedida, pero mi madre dijo en su lugar—: Asegúrate de volcar el ataúd y prenderle fuego, para que Mitch Morgan arda en el infierno.

      Di un paso atrás. —Estás siendo irracional. Apenas tratábamos con Mitch Morgan y su contrato nos ha dado mucho dinero.

      —Tu padre no tuvo más remedio que firmar. —Mi madre se cruzó de brazos, otra vez.

      Sacudí la cabeza. —Nadie obligó a papá. Él tomó una decisión que nos dio dinero a todos.

      Mi madre apretó los labios. —Debería haberme escuchado y nunca haber firmado.

      Rodé los ojos. —Hizo lo que pensó que era mejor para nosotros.

      —Tú y Colt tienen que espabilar. Sé que tu hermano estaría de acuerdo conmigo en que esos contratos deberían morir, igual que Mitch.

      ¿Por qué metía a Colt en esto? Él entendía que, de todos modos, nunca veíamos a los Morgan, pero el contrato con ellos aseguraba que tuviéramos un comprador para todos nuestros productos. Procuré que no me temblara la voz mientras decía: —Papá nos confió la granja a Colt y a mí después de su ataque al corazón. Nosotros tomaremos las decisiones sobre la granja y los contratos.

      Mi madre levantó la barbilla. —El período de renovación está a punto de empezar y ahora que Mitch ha muerto, no presiones a Colt para que firme.

      Aguanté un suspiro. Una vez más, mi madre se ponía dramática con todo lo que llevara el apellido Morgan. Nadie obligó a papá y nadie nos obligará a Colt ni a mí a firmar nada. —No siempre fuiste así de ridícula. De niña me pasé años con los Morgan. Vicki era mi amiga.

      Ellie claramente no había terminado. Tenía los brazos cruzados, como si fuera la única postura corporal que tuviera hoy. —No, ella no era tu amiga. Ya deberías haberlo superado.

      —¿Superado qué?

      —Tu creencia de que Victoria Morgan era tu amiga.

      Me quedé helada. Mis dedos temblaron y me llevé la mano al collar de «mejores amigas para siempre» que Vicki me había dado hace años. —Mamá, basta. Hace tres años que murió.

      Los ojos de mi madre se empañaron. —Lo siento. Solo amo a mi familia y no quiero que salgas herida.

      Abracé a mi madre para perdonarla, aunque no debería haber hablado mal de Vicki. Era hora de dar el pésame a su familia. Le di unas palmaditas en la espalda. —No eres ni la mitad de mala de lo que aparentas cuando se trata de los Morgan. En realidad nunca volcarías el ataúd.

      —No tienes ni idea. Mitch Morgan se merece todo lo que le pase en el más allá. —Ellie me apartó el pelo de la cara. —Y quítate ese pintalabios, que pareces un payaso.

      Ellie se volvió para mirar por la ventana y yo seguí su mirada. El cielo era de un azul brillante y el olor a fresas maduras entraba en la casa mientras el viento mecía los sembradíos. Me froté los brazos. —Mamá, pronto podrás mudarte a ese nuevo condominio en la playa e ir a esas fiestas increíbles para mayores de cincuenta y cinco años todas las noches.

      Mi madre esbozó una sonrisa a regañadientes y luego asintió. —La playa será genial.

      Yo también me mudaba de esta casa a mi propio condominio, aunque dudaba que hubiera eventos o actividades para los que me diera tiempo entre el trabajo.

      Ahora que mi hermano se iba a casar, Colt pensaba criar a su familia aquí, así que al menos la granja continuaría a través de ellos. Colt acababa de licenciarse de los Marines para hacerse cargo del día a día de la granja, mientras yo, con mi carrera, me ocupaba de la parte comercial.

      Miré el único espejo que quedaba en el pasillo, junto a la puerta principal y me aseguré de no tener pintalabios en los dientes. Dije: —Mamá, todo va a salir bien. Tranquila.

      Ellie inclinó la cabeza. —Si tu padre se queda aquí, no podrá evitar intentar ayudar y dirigir la granja. Es difícil para él.

      —Tenemos que hacer lo mejor para el corazón de papá. —Me puse a su lado y tomé su mano—. Collins Organic Fruits seguirá siendo rentable; papá puede venir de visita, pero tiene prohibido trabajar.

      Ellie se le llenaron los ojos de lágrimas. —De acuerdo.

      Mi sobrina aprovechó ese momento para entrar saltando a la habitación. Los rizos rubios que le enmarcaban el rostro angelical rebotaban mientras ella abrazaba a su osito de peluche marrón. Me puse de rodillas. —Ven aquí y dame un abrazo.

      Las manitas de Clara me rodearon, junto con su inseparable oso de peluche. Me llegó un aroma a fresas. —Estás muy linda, como mi muñeca Barbie.

      Le sonreí a la niña de tres años. Mi sobrina vivía aquí con nosotros mientras Colt estaba fuera. —Nunca seré tan dulce como tú, princesa.

      —¿Tía Alice, me llevas por un helado? —Las pequeñas manos de Clara rodearon mi cuello. Suspiré. Habría preferido pasar el día con Clara antes que enfrentar el funeral, pero no podía. Nuestra familia necesitaba mantenerse unida, a pesar de lo que mi madre decía sobre los Morgans. Hoy, yo representaría a la familia Collins. Me aseguraría de que Peter renovara el contrato. Ese contrato garantizaba que el cien por ciento de los productos de nuestra granja llegara a los estantes de tiendas de todo el país, y que mi familia siguiera ganando dinero.

      —No puedo. —Me solté del abrazo de Clara. Me puse de pie y me ajusté la correa del zapato negro. —Tengo que ir a un velorio, es un asunto de negocios.

      Los ojos azul celeste de Clara estaban muy abiertos y llenos de asombro. —¿Qué es un velorio? ¿Tienes que despertar a alguien y saltar sobre la cama?

      —No, cariño, pero eso suena divertido.

      Sonreí y revisé mi vestido en el espejo. John había estado muy hermético el día del funeral de Vicki. Yo estuve muy enamorada de él. No lo había visto en años. Me ajusté el pendiente. —Pórtate bien con la abuela.

      Clara asintió y se fue a la sala moviendo la cabeza al ritmo de una música imaginaria. Me puse una capa más de lápiz labial. Al terminar, preparé mi bolso. Escuché el chasquido de la lengua de mi madre contra sus dientes, pero ignoré el sonido.

      En la puerta de nuestra vieja casa, me giré. Todo el lugar estaba lleno de cajas. Todas las paredes estaban vacías. Sentía que ya me estaba yendo, como si no fuera a volver nunca a casa de mis padres, aunque todavía me quedaba una semana antes de mudarme a mi nuevo condominio. Las paredes desnudas no guardaban rastro de mi infancia. —Adiós, mamá.

      Al dar el primer paso en el porche, el aire cálido del sur de Florida me rozó la piel. El olor a cítricos calmó mis nervios. La temporada de naranjas terminaría en un mes.

      Me dirigí a mi SUV blanca mientras acariciaba el collar de oro de dieciocho quilates. Hoy asistiría al funeral por obligación y por amor a mi difunta amiga.

      Mientras esperaba que el aire acondicionado me refrescara, repasé mi plan. Peter Morgan, el mayor, probablemente asumiría el control y yo tendría que negociar con él. Mi familia necesitaba mantener ese contrato con Morgan Enterprises; perderlo sería la ruina para la granja Collins, ya que los Morgan tenían tentáculos en casi todo. Ninguna otra corporación querría tratar con nosotros si nos consideraban no aptos por cualquier motivo. Los intereses bancarios de los Morgan iban mucho más allá de las tiendas en las que invertían, y yo no quería tener que responder a las preguntas que surgirían si acabábamos con una mala calificación.

      Me froté la nuca. El aire acondicionado me despejó la mente y conduje por el camino de tierra hasta la carretera pavimentada, rumbo a Coral Gables; con el tráfico, el viaje tomaría una hora o más.

      Esta noche me quedaría en un hotel para no tener que hacer este viaje dos veces. Quizás iría al spa para un masaje que aliviara mis músculos cansados, un cambio bienvenido después de empacar cajas. El velorio y el funeral serían un espectáculo en sí mismos.

      En la funeraria, pasé junto a tanta gente de la prensa que me pregunté si se trataba del estreno mundial de una película de Hollywood y no del funeral de un magnate de los negocios. Los fotógrafos me dispararon desde fuera del auto. Me cubrí la cara para evitar el contacto visual directo y me metí en un lugar de estacionamiento.

      Mis tacones resonaron contra el pavimento mientras me apresuraba hacia la funeraria, y la prensa me pedía que sonriera. Me estremecí. Victoria había sido el modelo de la moda y la elegancia, la amiga que me había enseñado a maquillarme. Yo era sencilla, de pelo ni castaño ni rubio del todo.

      En la puerta de la funeraria, me detuve. Jennifer Gonzales, la estrella de la televisión, se agarraba del brazo de Peter Morgan como si fueran pareja. Jennifer siempre era mordaz. Tragué saliva. Probablemente ellos dos se acostaban juntos y se burlaban de los menos afortunados: o sea, de todos los demás. Nunca entendí cómo la dulce Victoria Morgan pudo tener una amiga como Jennifer.

      Me coloqué en la fila para dar el pésame hasta que llegué ante Peter y Jennifer. Peter seguía hablando con la persona que tenía delante en la fila, pero Jennifer inclinó la cabeza. —Oh, mira, llegó la empleada.

      Algún día la belleza de Jennifer se marchitaría y ella acabaría convertida en una vieja bruja arrugada. Me guardé la respuesta y sonreí. —Vine por respeto a Victoria. Ella era mi amiga.

      Jennifer se encogió de hombros y me miró de arriba abajo. —Es difícil recordar qué veía en ti. Murió hace años. ¿Y ese vestido? ¿Lo compraste en las rebajas?

      —La mayoría de la gente lo hace. —Me rodeé la cintura con los brazos y decidí ignorar cualquier otra cosa que dijera Jennifer. Seguí avanzando en la fila aunque se me había puesto la piel de gallina. —Peter.

      Me miró y luego se dirigió al hombre que estaba detrás de mí en la fila, como si él fuera alguien importante y yo no. Apreté los labios y recé para que aquello no tuviera consecuencias para la renovación de mi contrato.

      Mientras me hacía a un lado, sentí un nudo en el estómago. Los comentarios hirientes de Jennifer todavía me dolían, incluso ahora. Mi mente se llenó de recuerdos de cómo Jennifer había hecho de mi vida un infierno en la escuela. Ponía los ojos en blanco cada vez que veía a Jennifer en otra telenovela.

      Doblé la esquina y choqué directamente contra un muro de músculos. Unos brazos fuertes me rodearon la cintura y luego me sostuvieron en pie. Me separé de él, aunque tenía las piernas débiles, y miré hacia arriba. John Morgan se echó hacia atrás. Me quedé boquiabierta. Su cabello era un poco más oscuro ahora, aunque todavía tenía mechones rubios pálidos, pero esos ojos azules penetrantes y sus enormes hoyuelos eran los mismos. Ya no tenía nada de adolescente. El hombre frente a mí era precioso. Era dos años mayor que yo, pero nunca se había visto tan atractivo.

      Tragué saliva y me dije que entre nosotros nunca pasaría nada. Yo era una chica de campo y los Morgans jugaban a dominar el mundo con sus bancos. Planté los pies como anclas porque sentía mareos al estar cerca de él. Con valentía, sonreí. —John, ha pasado mucho tiempo.

      Al menos había logrado decir algo coherente. Respiré hondo.

      —Gracias por venir… —dijo, pero su voz se apagó.

      Estaba claro que no se acordaba de mi nombre. Me mordí el labio inferior, avergonzada. Habíamos pasado horas juntos en el funeral de Vicki, donde claramente había intentado ahogar su pasado en whisky. Suspiré. —Soy Alice Collins. Era amiga de Victoria.

      —La marimacho —dijo John con una sonrisa que dejó ver sus hoyuelos—. Escuché lo que te dijo Jennifer. No le hagas caso. Te queda muy bien el vestido.

      Al menos a alguien le gustaba mi vestido. John tenía un aire sofisticado mientras recorría la habitación con la mirada, estudiando todas las puertas y ventanas. Apreté la mandíbula mientras supuse que era policía o mafioso. En esta familia, ¿había alguna diferencia? No tenía idea de qué decir ni cómo retirarme. Me sentía como una groupie ante una estrella de rock. Su mano se posó en mi espalda y sentí que me derretía. —¿Me acompañarías a tomar una copa, Alice?

      Mis labios no se movían. Esto no pintaba bien. Se suponía que John Morgan ya no me atraía. Había pensado que ya había superado lo que sentía por el excapitán del equipo de fútbol. Entrelacé mi brazo con el suyo. Intenté decir algo coherente, pero en su lugar solté: —¿No me reconociste hace un minuto?

      —Sí, en el funeral de Vicki, pero después de eso hice todo lo posible por olvidar a todos en esta ciudad. Eras la única que realmente lo sentía. La única persona auténtica allí.

      Lo entendí. Íbamos en la misma sintonía. —Ella no querría que sufrieras toda tu vida.

      —Mi padre le hizo algo terrible —se detuvo en la barra—. No sé qué pasó, pero no he podido olvidarlo.

      Señalé la botella de Sauvignon Blanc. John se tocó la oreja y asintió al camarero. Lo miré, sin saber de qué más hablar. —No había nada que ninguno de nosotros pudiera hacer. Vicki desapareció sin decir nada y luego apareció muerta.

      —¿Qué recuerdas de ella?

      —Lo amable que era. Y su risa —miré hacia la sala donde algunos jefes de estado se reunían alrededor de Mitch Morgan en su ataúd prácticamente regio. En la mirada de John se arremolinaban las emociones. Incliné la cabeza—. ¿Vas a entrar ahí?

      Su expresión se endureció. Luego dio un paso hacia atrás, pero su mirada nunca dejó el ataúd de su padre. La expresión gélida se tornó ardiente. —Tú puedes entrar si quieres.

      Me crucé de brazos. Había preguntado lo incorrecto. El corazón me latía con fuerza al estar cerca de John, pero intenté actuar como una adulta en lugar de una adolescente. Me alegraba volver a verlo. —No quiero. Vine por respeto a Vicki.

      Me tomó del brazo para guiarme hacia un espacio vacío junto a la pared. Sentí un cosquilleo en la piel cuando dijo: —Vine porque Peter me lo pidió. Quiere aparentar que somos una familia feliz. Míralo ahora. Ahí está, como si fuera el nuevo rey.

      Se apoyó contra la pared y dejó pasar a la gente. Yo hice lo mismo, me quedé a su lado mientras bebía un sorbo de vino. —Supuse que él se haría cargo. ¿Tú querías ese puesto?

      John se tensó como si lo hubiera abofeteado. —Ni loco.

      Bebí rápidamente. Seguía diciendo las cosas equivocadas. En sus ojos azules se mezclaban mil emociones. Recordé que solía ser amable. Me mordí los labios. —¿Entonces a quién le importa?

      Bebió su vino y escaneó la habitación. Después de recorrer la habitación con la mirada, me recorrió con la mirada con una intensidad que me hizo temblar las piernas. —¿A qué te dedicas, Alice?

      —Trabajo en Collins Organic Farm —me eché el cabello castaño detrás de la oreja—. Trabajo para mi familia. ¿Y tú a qué te dedicas?

      De nuevo, sus ojos azules centellearon. No podía dejar de mirarlo. —Trabajo en bienes raíces.

      —Mentiroso —incliné la cabeza. Definitivamente no se dedicaba a eso. Crucé los brazos. Sin decir una palabra más, esperé su reacción.

      Arqueó las cejas. Luego sonrió y se le marcaron los hoyuelos. —¿Qué crees que hago?

      Le devolví la sonrisa. —Un chico malo profesional y jugador de póker. Eso es lo que siempre pensé.

      Él soltó una risita. —Jugué fútbol.

      Asentí. Se hizo un silencio mientras bebía mi vino. Entonces dije: —Iba a tus partidos en la preparatoria, pero también recuerdo cómo organizabas unas cuantas partidas de póker. Siempre supiste leer a la gente.

      Su sonrisa sexy iluminó la habitación y mi piel se derritió, literalmente fundiéndose. —Recuerdo eso. Animabas con mi hermana, y también jugué contra ti.

      Quizás no debería pasar el funeral con John, pero, por otra parte, el hermano mayor de Vicki podría ser un buen amigo y un apoyo que me ayudara con el contrato. —Así fue. Me alegra que recuerdes algo más que nuestras conversaciones en funerales.

      Su mirada se apartó de mí y se dirigió hacia el ataúd. Se enderezó y parecía como si una nube oscura pasara sobre él. Su rostro se endureció. —¿Vas a entrar ahí?

      Me puse la mano en la cadera y le grité mientras se alejaba: —John Morgan, no te atrevas a juzgarme a mí y a mi familia. Trabajamos duro todos los días por lo que producimos y estamos orgullosos de ello. ¿Qué has hecho tú alguna vez?

      John se detuvo y se dio la vuelta. Su mirada permaneció en mí durante varios segundos. Luego, avanzó furioso por el pasillo como si lo persiguiera un enjambre de avispas. Me froté los brazos, sin saber qué hacer, y me retiré a la sacristía. Había venido a este evento para que me viera la gente, y era hora de que me arrodillara ante el altar para que me tomaran la fotografía, igual que todas las demás personas aquí presentes.

      John Morgan podía pudrirse. Lo que sentía por él murió hoy, finalmente. No lo había visto desde el día en que enterraron a mi mejor amiga, y claramente había una buena razón para mantenerse lejos. Los imbéciles egocéntricos no merecían mi tiempo.
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      El dulce aroma a vainilla y fresas se disipó mientras me alejaba del grupo de personas que me rodeaba. Busqué a Alice, que estaba en el vestíbulo rodeada de gente, todos allí para la farsa del velorio. Si regresaba a su lado, el aroma volvería.

      Todos me miraron mientras tomaban asiento en los bancos de la sala de velación. Después de la muerte de Vicki, juré que no volvería a poner un pie en este lugar. Mis hombros se tensaron. Canastas de flores casi ocultaban el ataúd. Tragué saliva mientras cerraba los puños. Caminé hacia el ataúd de mi padre. El expresidente se hizo a un lado. El camino estaba despejado.

      En la muerte, ¿estaría el rostro de mi padre en paz? ¿Sería más humano? Mi mente daba vueltas a esa única pregunta. No estaba seguro de querer saber la respuesta. Mitch Morgan ahora nunca pagaría por ningún crimen que hubiera cometido. La muerte lo había liberado de las consecuencias, aunque no debería sorprenderme.

      Tenía la garganta seca. Me volví hacia el vestíbulo y vi a Alice, que frotaba sus brazos y se abrazaba la cintura —algo que me di cuenta que era un hábito nervioso— mientras conversaba con Jennifer. Alice no parecía feliz, pero claro, yo tampoco querría hablar con la novia de Peter. Quizás había sido demasiado crítico con Alice hace un momento.
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